
Año XXV. 

1 Eeo de Cartagena. 
DÍA RIO DE I. A >fe)GHE. ^ ^ OTM. ? i 4 9 

P x ' e o l o s d e s u s o i ' l o l ó n . 

CARTAORNA, un mes, 2 peaetí»»,; tres meses, G id.—PROVINClAS, tres me^es, 
7'50 id.—FlXTSlANJfi RO, tres meses, ll'-25id. 

La snscrieií'in empezará á contarse desde 1." y 16 de cadu mes. 
Corresponsal en París para anuncios y reclamos, Mr. A. Lorette, 51 bis rué Sain-

Anne. 
r > í ú . n i e r * o s s i i i i o l t o s 1 3 o ó n t i m o j ? ! . 

REDACCIÓN, MAYOR, 24. 

LUNES 7 Ot SETIEMBRE 1885, 
Lt 

OOTidloloixeí*. 

El pago será siempre adelantado y en metálico ó letras de fácil Cobro.— Lwító-
dacción '̂no responde de los anuucios, remUidos y comaaica(fos, conMrf» el dwiK{i« 
do no publicar lo que recibe, salvo el caso de obligación legal.—No «• de»ael-
ven los originales. 

A n u n c i o s á p i * e o l o i s o o n v « i » o i o n » l « » ! « . 
ADMINISTRACIÓN. MAYOR, 24. 

Viva la i á p W naeioil! 

ay©I», nos suiiciliiistr<6 
©1 Oí6i*i?©o solbre la to
ma, <3.e posesión ele la 
isla dL© "Yap por* una 
oaíionera alemana, lie 
naron d.e indlgnaoión 
á Oar t agena toda, 
pues las referidas no
ticias dan á oonooer 
una gran vergtieniza 
para nuestra querida 
patria. 

La bandera de uua 
naoión que se vendia 
por amiga, lia tremo
lado enteril.orio espa
ñol y para mayor ig
nominia, esto liasuoc -
didlo á presencia d.e 
"buques que enarbo-
laban ©1 glorioso es
tandarte de Espafla. 

Sean las que quiQ-
r a n l a » o i r o u n ^ t a n -
o i a s q u e b a y a n p r o -
d . u o i d o e s t e b e o b o , 
s i e m p r e r e s u l t a r á 
q u e s e h á b u s o a d . o 
n u e s t r a d . e s b o n r a y 
e s n e c e s a r i o d . e m o s -
t r a r q u e a u n q u e d é b i 
l e s , n u n c a t r a n s i g i r e 
m o s c o n l a v i l e z a . 

r * r © t e s t e m o s o o n t o -
d.a n u e s t r a a l m a c o n 
t r a l o s h e c l i o s o c u r r i -
d . o s e n Y a p y p r o p í t -
r é m o n o s c a d a C U Í Í I e n 
s u e s f e r a y c o n f o r x n e 
á s u s m e d i o s , á a y u 
d a r á, l a g r a n o b r a d e 
v o l v e r p o r n u e s t r a 
b o u r a t o r p e m e n t e v i 
l i p e n d i a d a e n e l A . r -
c b i p i é l a g o c a r o l i n o . 

LO OCURRIDO EN MAÎ RIO 
ED LA NOCHE DEL VIÉBNE». 

IJXS caatas. 
Al osoorocer del viér&es so recibió fm. 

Madrid ^a el Ministerio de Marina un tele
grama del Capitán General de Filipinas, 
dando cuenta del vandálico heoho practica
do por los altímane.s en las Carolinas, que 
es el que signo s«-gim lo que oficialmente 
se Ua comunicado á la prensa: 

"Manila 4 de Setiembre de 1885. 
Anoche á las nueve llegó el San Quintín 

con todo el personal de la expedición y di
ce qué el buque alemán lili... tomó pose
sión (jle Tap en la anochecida del dia 25, 
estando fondeados en aquel puerto el vapor 
San Quintín y el Manila, cuando al dia 
Bigniente debia instaknm solemnemente el 
gobernador en la isla, en la que habian de-

*6* ' i 

"sembaroado paito del material. El gober-
a dor y el comandante del S, Quintín pro" 

testaron del acto de Alemania y en desa 
cuerdo arabos, asumió el mando el segund 

allí ir>ap<Mr áfíiHHl 

El Resumen cuenta lo ocurrido d» esta 
manera. 

Lo$ priinetós momentos. 
A la caida de la tardo la notióia dft 

atentado de Alemania cundió rápidamente 
por calles, círculos y cafés, oyéndose en 
todas partes frases de indignación 

Un grito, una frase viril bastaba para 
que estallase en forma tumultuosa la ira 
que rebosaba en todos los pechos. 

¿Quién (lió ese grito, quién pronunció esa 
frase? 

No lo sabe nadie... 
Ello es que se gritó ¡viva España! y se 

inició el movimiento de agrupación y en
tusiasmo. 

A partir de este momento, en los cafés' 
en los circuios y en las calles se oyeron los 
apostrofes y las arengas, los Vivas y loB 
mueras. 

A las nueve de la noche se hábiáu íor 
niado en las aceras de la Puerta dtel So 
algunos grupos que C(Hnetttábanoon Vi¥éza 
los acontecimientos. 

Junto al café Odental aoba éuádtoa jó-
venes empezaron á protestan en Voz alta 
codtrA él *átÉ&tad6 de Alemáitia; forUíóse 
un grupo numeroso que se dirigió hacia el 
Suizo, donde engrosó considerablemente, 
paca «e le agregaioii la mayoría de los que 
llenaban el café) loa coacurrentes al Inglés 
y Fornos. 

Aquella masa, compuesta da 500 perso
nas, se dirigió á la Presidencia, que oerfó 
sus puertas, ante las cuales dieron los ma? 
nifustantes vivas á España y mueras á 
Alemania. 

Loa gritos eran atronadores, repitiéndose 
sin cesar las aclamaciones á España y al 
ejército. ' 

—¡A la embajada! se dijo por todos. 
La ola crecía; la manifestación aumenta

ba considerablemente, y marchó resuelta 
hacia el Centro del Ejército y U Armada, 
á cuyos balcones se asomaban gran número 
de socios. 

Allí los gritos fueron todavía más atro
nadores, vitoreando al ejército y al gene
ral Salamanca. 

Un joven, vestido de paisano, dirigió 
desde un balcón su voz á los manifestantes, 
diciéndoles con acento enérgico y sentido: 

—"¡Amigos! Él ejército sabrá cumplir 
su deber." 

Esta J ^ e , fué aoagida t̂ on ireaétiM» 
aplausos y aólamaciones. 

En vaso procuró eiUinar lo» ánimos d 
gobernador de la provincia Sr. Corbaláa, 
Todos oyeron con respeto al ^obornadM; 
pero lo qne ellos decian: ¿á quien ofende
mos, |̂ iStan"do viva EtÉpáfia? 

La manifestación se fracoio nó, dirigjén-
dosu el Sr. Corbalán al ministerio de la 
Gobernaicón, y en él acto dispuso que 
marcharse á la calle del Amor de Dios una 
sección de agentes de Seguridad y una com
pañía de la Guardia civil. 

Mí la legación cdmaita. 
Y mt^ttatft ufios se ¿(aedat^ñ vitoÍ̂ 6liÉ& 

al Circulo militar, y otros iban oüéíiáó'dé 
la Puerta del Sol, y tolf^s se desbordaban 
por callea y placaa o orno ola patriótioa, on 

numeroso g?fpo llega á la calle del Amor 
de INos, es^if^a á la calle de lak Huertas, 
donde tiene ni residencia la legación im
perial, é^' 

k~ »siiBLtF3 jí^viaá4«éiá€ap^icft aíe.|;Q?le* 
§an en torno del edificio; pero lá tnaltitttd 
las arrolla y ll(>íga hasta^quererderríbái'las 
puertas. 

Llegaron refuerzos i-, la policía, pero á 
su vez los manifest- *:< ê v: T ' pronto 
engrosados por nu . gru¡ vs ino acu-
dian de toda* las c v-. t : a i3. 

—¡Maata Aieinaaiit! ¡-v:.. .jo .x-z usurpa
dores!—gritaban todos, skii-io HtiCundadoB 
par varios vecinos de Ir.s casas inmediatas 
que contestaban desdo ios balcones. 

El intento de los manifestantes era en
trar en la legación y varias veoeS trataron 
de forzar la entrada, pero la policí* consi
guió resistir. 

De pronto un hombre se destaca de en
tre la multitud, trepa ágilmente ,pAr una 
reja, se agarra ¿ los hierroa de un balcón, 
llega al mirador en donde campea el escu
do y le da una patada. 

—¡Hurra! ¡Mnara Alemania!—grita la 
multitud. 

El escudo «sti s<^re la puerta y u ie 
quÍ(§M aíHM&iSKr, f ero el hbmbít qit«ti«t^ 
no faééé 'v^olr la relsi^énoia; H(ib(̂  fiós, 
atAléti ÍHÍÜI^Ó; eítto U«vá tíh h a M , íie cuel
ga de oti Üiél^ied» toh brKio tnieiitrM<»»t 
elotr^^fMHs «latíay fl fiiou4e. i^tdweea 
te. «^«r^( â gtmMi peo^taa y a%8otf m>* 
oes que 4«aan: po, no! 

Sia emb^ofo, el oMudo myó 0»n el M ^ 
al sucio y la gente se lo llevó á la puerta 
del Sol en donde se 1« pegó fuego. 

En las dem&s embajaclas. 
¡Saludemos á las demás naciones! gritó 

en un grupo una de esas voces que son to
mo inspitaoión de la multitud. 

—¡A las embajadas!—contestaron todos. 
7 varios grupos se dirigieron á la bailé 

de Alcalá donde está la legación de Italia. 
Allí s6 vitoreó á la raza latina y á la unión 
de los pueblos latinos; se dieíon mueras al 
¡corsario del Norte! y se aseguró por un 
orador que no se trataba de pedir apoyo á 
Italia, sino de manifestarle nuestra amis
tad. 

En las dtifflás legaciones y embajadas se 
ropitíó el ttiirtno espectáculo. 

Frente á la de Inglaterra se dieron varios 
vivas á la ÜlCión británica y un orador 
popular recordó á Wellington. 

Pero 'd[¿íni(fé el entusiasmo rayó á mayor 
altura fñié en la calle de Olózaga, frente ó 
la eíMbájVdá frátacasa. 

A etso def'las Once y mediase present'» 
alli nu grupo de 300 \ ^00 hcr^bcos. qio 
pronto se fué engreí;. < 

Co'mo.Bor arte de i - •,; u pareci'íron ailí 
•dos baaaérM, espaBoia utis . -Vaî oiísa otra, 
que se colocaron cruzadas íoorc la puerta 
del edificio, mientras resonaban las acla-
mhoiohé's á las dos naciones h< rmanas. 
—¡Yiván ííspa'fea y Francia unidas! ¡Mue
ran loa traidores!—gritaba con entusias
mo la rttttUitud. 

' Ta'rioá bradores íingiéróu lapálabi&ál 
público, encobando sus simpálJás píbr 
Fráijtíiit, 

EQ el edificio que ocupa la embajada, 
^ermahéiáieróu hormétioametité cerradas tas 
puertas V 

A las dooa toipeEaroa k ^egar las^opas; 

caballería sobre todo, ingeaieroi, etc. El 
pueblo lasvitoif«ó. 

—Mañása todos «eî emot so/tdadtii. 
Algunos ofioíalea ^Ittdaban eob 1« ií^ 

Las tropas aefliertin d i ^ ^ i m a i ptn 
o<)üpMr!iiPtterta del Htñtía tetottiiér fMta-
teüoia. 

A la una de la ttadrkig«áa, ea vista de 
la actitud conciliadora del público, s« dio 
orden {tbr el o^pitiá géoeHd autorizando 
la libre oiroulaoión p<^\& puerta del Bol 
y oalleii atfyaoeitea q̂we lÉ^Ma^Étido inte-
rrtnnpMá dMiteBtt^lgttfi tí«tí^. 

A lis dos dé la bóoh^ la Pültfta ttW Sol 
estaba ohájád^ áb géÚU y Al Í^^RÜfas. 
Pasaban de wsehta las qtté bAllía logizo 
reunir la multitud. Cada Vez qtie ^állft^ 
un soldado ó un ofidal del éjlrorto <e "ñío 
rcába á la patria y a¡ ejérótto. 

Los oficiales recogen las ba&léfU <le Idk 
manifestantes sin i-«ái«t(éii($iá id^üa . ^o t 
el contrario, te Idü *(iktt»h4 <Si|ii bo^féte 
con inmenso entasiáSÜio. Al éiiti^ Í£Q k 
Poarta del Sol un r«gimi«ito de cabaUería 
fué apfktididó. 

En ititttá, fué tÑia grtm «tpl<htíóa dle %• 
tuáUÍiao;'ei»ittáoál^a!l&'iío&ítÍ^l^aMÍ^íi 
•e le iabutî JtálM: 

^Vú éitiH6<̂ üb -^ímímmf urna ^ 
grit8rivW»'t«^áÍÜ 

El pueblo, Mlvo an í̂é&tf'tt̂ éBiMtiil» % 
Aleauuita, Mtovo iiéü y {MrodonU; d^M» 
moi i^ltto «(fia o M ^ . 

ba.'ÉIrao ¿li1foéa îMÍ>bM, pUr» ^éktlo^-
ble eb un poeblo máhhi» pin tiM «gttéü» 
recibidas aytr, pudíeMül haberlo {MmrMl̂  
y evitada Um ai^ri^aésb lóialas. 

El gc^ÜMdor sefi&itó & m§tséid4¡fm 
aiete pafftjM deOHen^blkb, MUHtolidl» 
por ttn tettietlte y un 'étt^ilatt, pMftftgUmtî  
el edificio de la embajada alemana, ¿ «ifo 
efecto ocho ga&rdiás ie situtrott 4iatfo 46 
la casa y siete en la callt. 

Los Gén^rtM, 
Desde los primeroé ndoaoMOtoa «oiiiiBba 

á ofrecerse al aáimstro de la (lit<.ft» l u 
generales Martínez Campos QuBoim, 0»-
bán, Primo de Rivera, Reina y bñgadt«a« 
Soria, Santa Cruz, JCtiñoz Varga», F«ent* 
Lluch, Jimeujz Piááoios, S « ^ OaBtro y 
otros ofioialeageneral©» f»e no reefrdiimo». 
El general Salamanca ^'tuvo tañabî ia & Úi 
tima ho^a. 

A la» ottoe yméSh^e dirfgi* i "tt PW 
sideucia el marqués So M!hílNaie»,a6WUMl̂  
do al mistnii i^onto mótüétites iüi^^, e I 
Sr- Martttifez C^ttpd*. 

AünüD^htetío d« la 0 o b e ^ a ^ d ta^sblén 
han acnaid&ÍW'g<íti«*a^<»*Bl»tt^Srfámaft -

ca y bte<». 
El tóahtW dfe lá©'átetii ba<fi«ido€«s.i 

dasp^^A^ )uMtt d ía tnáñítúiu 

lA órdea de ii£6a)̂ íá)í tro^ks & M cUle 
no se dio hasta lui 6m St h tmk 

A la una estaba Madrid convertido «n 
un v r̂dadeifo oampanieálo. 

SeWbndi de óábitíle'Ha 6óÉípá1>Ín la 
aveudái d«̂  Ta' tuerta ^ 1 1^1, <to1M^Ütí 
eoel'cén1rdÍefÉí(!a1abá^ ^ ^ o d« M 
faeriia y él üúarÍ^r|dil£6lraH ^ á 'blMlM 
d« loánteliá é^M ]^dlta» éÚtMé ti HLÍOÍ^ 

tadyfá'éit'iiñiílttémk^íiáiñoiiU, da ii-
bemoa donde; otro ocupaba la calle da S«i-
^illa, y asi los demás ouerpos de la goac -
nioióo, la vtilleria ibolmñvC} jfa« ku tnk 


